

[image: cover.jpg]









 


Mariana de Carvajal y Saavedra


 


LA INDUSTRIA VENCE DESDENES


 


Primera edición 


 


[image: img1.jpg]




Sumario


PRESENTACIÓN


LA INDUSTRIA VENCE DESDENES





PRESENTACIÓN


[image: img2.jpg]


Mariana de Carvajal y Saavedra


1610-1670


 


Mariana de Carvajal y Saavedra fue una escritora española del Siglo de Oro, considerada una de las pocas mujeres autoras que lograron publicar su obra en una época dominada casi exclusivamente por hombres. Nacida en Jaén, destacó principalmente por su colección de relatos cortos Navidades de Madrid y noches entretenidas (1663), una de las escasas compilaciones de novelas cortas publicadas por una mujer en el siglo XVII. Su obra explora temas como el amor, la honra, la vida cortesana y las costumbres de su tiempo, enmarcados dentro de las convenciones literarias barrocas.


 


Primeros años y educación


 


Muy poco se conoce sobre la vida personal de Mariana de Carvajal y Saavedra. Nació en Jaén y, tras enviudar siendo aún joven, se trasladó a Madrid, donde se integró en los círculos culturales de la corte. Aunque no se conservan datos sobre su formación, su obra revela un conocimiento sólido de la tradición literaria barroca, lo que indica que recibió una educación esmerada para los estándares de las mujeres de su época.


 


Carrera y contribuciones


 


Su producción literaria está representada principalmente por Navidades de Madrid y noches entretenidas (1663), una colección de novelas cortas enmarcadas en un ambiente cortesano. Estas narraciones reflejan tanto las preocupaciones morales y sociales del Siglo de Oro como las convenciones del género, abordando temas de amor, amistad, engaños, fidelidad y la importancia de la honra.


Carvajal y Saavedra supo adaptar los recursos narrativos de sus contemporáneos —como María de Zayas o Miguel de Cervantes— a su propio estilo, aportando una voz femenina a la tradición de la novela corta barroca. Su obra también ofrece una mirada particular sobre el papel de la mujer en la sociedad cortesana del siglo XVII, lo que la convierte en un testimonio valioso del imaginario cultural de su tiempo.


 


Impacto y legado


 


Aunque en vida su obra no alcanzó la misma fama que la de otros autores barrocos, el hecho de haber publicado en Madrid y en forma impresa ya la convierte en una excepción notable entre las escritoras del Siglo de Oro. Su colección de relatos fue leída en los ambientes cortesanos y ha sido revalorizada en la actualidad como una muestra significativa de la participación femenina en la literatura barroca española.


En los últimos años, estudios críticos han recuperado su figura, subrayando la importancia de su aporte al género narrativo breve y a la representación de las inquietudes sociales y culturales de la época.


 


Mariana de Carvajal y Saavedra falleció hacia 1670. Aunque su producción literaria fue breve, su obra constituye un ejemplo fundamental del papel de las mujeres en la literatura del Siglo de Oro. Hoy es recordada como una de las pocas autoras españolas de su tiempo que logró ver impresa su creación, y su nombre ocupa un lugar en la historia de la narrativa barroca, especialmente en los estudios sobre literatura femenina.


 


Sobre la obra


 


La industria vence desdenes es una de las novelas cortesanas incluidas en Navidades de Madrid (1663) de Mariana de Carvajal y Saavedra. La obra desarrolla un relato centrado en los enredos amorosos de la nobleza, donde la astucia, la constancia y la capacidad de superar obstáculos sentimentales se convierten en motores de la acción narrativa. El título refleja el eje principal de la historia: la perseverancia y la “industria” del protagonista logran imponerse sobre los desdenes y resistencias iniciales de la dama, mostrando cómo la inteligencia y la estrategia amorosa pueden doblegar la frialdad o el rechazo.


Carvajal combina ingenio narrativo con un retrato detallado de la vida cortesana, donde los sentimientos están siempre atravesados por la etiqueta, la honra y las expectativas sociales del Siglo de Oro español. La tensión entre deseo personal y normas sociales articula el conflicto, a la vez que revela el papel limitado de la mujer en las decisiones amorosas, sometida a las jerarquías familiares y sociales.


La obra destaca por su estilo elegante y moralizante, en sintonía con la literatura cortesana de la época, pero también por otorgar un lugar central al ingenio y la agencia femenina, aunque en un marco de restricciones sociales. Así, La industria vence desdenes no solo entretiene con su trama amorosa, sino que también ilustra los códigos culturales, los juegos de poder y las sutilezas emocionales de la sociedad barroca española.





LA INDUSTRIA VENCE DESDENES


En la ciudad de Úbeda vivía un caballero llamado don Fernando de Medrano; gozaba un corto mayorazgo que llamaban vínculo. Casóse con una dama igual a su calidad, tan hermosa que la sirvió de dote su belleza. A poco tiempo de casados se reconoció preñada, y llegando el tiempo parió dos criaturas, varón y hembra. Al niño le pusieron Pedro por su abuelo de parte de padre y a la niña Jacinta. Criáronse estas dos criaturas creciendo en ellos el amor al paso de la edad y llegóse el tiempo de aprender las urbanidades que deben saber las personas principales: les dieron maestros suficientes y pareciéndole a don Fernando que no tenía dote igual a su calidad para casar a su hija la enseñó todo el arte de la música para que, a título de corista, gozara en un convento las conveniencias acostumbradas. Don Pedro, con el uso de la razón, dio a entender a sus padres se inclinaba a ser de la Iglesia y pasados los primeros estudios le envió don Fernando a Salamanca a pasar los cursos y estudiar la Teología para que por las letras se opusiera a las cátedras y ocupara los púlpitos. Luego que llegó a Salamanca cobró muchos amigos, porque de su natural era muy entretenido y afable y entre los demás profesó estrecha amistad con un caballero italiano a quien su padre tenía en aquellas Escuelas sólo a fin de aprender el idioma de la lengua española. Era eminente en la pintura, imitando las cosas tan vivas que era un remedo de la naturaleza. Respecto de vivir los dos en una posada le ganó don Pedro la voluntad, con deseo de aprender la eminente facultad, y las horas que faltaban de sus estudios se entretenían en su gustoso ejercicio. Salió tan diestro que ya su maestro le envidiaba. Y por estar en uso el hacerse diferentes bordaduras de vestidos, camas y otras cosas, hacían galantes dibujos, con que don Pedro empezó a manejar dineros, y remitiendo a su madre algunas pinturas y a la querida hermana algunas galas les envió a decir no se empeñaran en remitirle socorro, dando a entender en qué divertía los ratos ociosos.


Pasados cuatro años volvió a su casa tan lucido de galas que todos envidiaban a don Fernando la dicha de tener dos hijos tan dignos de ser estimados. Tenía un primo de los más bizarros mozos de Úbeda, tan enamorado de la prima que trató de echar intercesores para que su tío se la diera. Cerró don Fernando la puerta con decir se inclinaba a ser religiosa. Sentíalo doña Jacinta, aunque no lo daba a entender, porque honestamente amaba a su primo. Luego que don Pedro vino compró libros para estudiar hasta que se llegara el tiempo de ordenarse. Atajóle la fiera parca el intento, por darle a su padre un peligroso tabardillo, y como su esposa estaba a su cabecera cuidando de su regalo y medicamentos, la alcanzó mucha parte del contagio; tanto que la obligó a rendirse a las fatigas de la cama. Murió don Fernando, llevándole a su esposa tan poca ventaja que en poco más de un mes tuvo don Pedro dos entierros, cumpliendo con el debido sentimiento y funerales con tan generales alabanzas que no se trataba en Úbeda de otra cosa. Había conocido el poco gusto que la hermosa tenía de ser monja, que pasados algunos días de la muerte de sus padres le dijo una noche:


— Amada Jacinta, ya sabes el mucho amor que me debes, correspondencia debida a tu mucha voluntad. Y para que entiendas que te pago te quiero decir mi pensamiento. Yo he conocido que no te inclinaste a la religión. Quiero partirme a Roma: ya sabes que el Cardenal don Jerónimo Zapata está en el Colegio Apostólico, fue amigo de nuestro abuelo y no hay duda de que me ampare sabiendo quien soy. Llevaré cartas de doña Juana Zapata su hermana y de otros señores. Llevarte conmigo es imposible. Nuestro primo don Alonso te quiere, dime la verdad y no te ocupe la vergüenza. Si gustas de que te case con él, esto ha de ser luego. Yo renunciaré en ti todo el derecho que tengo a la herencia de nuestro padre. Con eso y con la poca hacienda de don Alonso para una ciudad corta lo pasarás, si no como yo deseo, por lo menos con algún lucimiento.
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